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Paleoambiente
 

Este tÃ©rmino designa a un ambiente pasado, cualquiera sea su antigÃ¼edad. Ciertos paleoambientes son puramente naturales,

puesto que ofrecen diversos caracteres climÃ¡ticos, hidrolÃ³gicos, geolÃ³gicos y biolÃ³gicos incluso antes de que los hombres

existieran sobre la Tierra. Otros, mÃ¡s recientes, son antropizados, de manera desigual segÃºn el espacio considerado. 

Â¿CÃ³mo se conocen los paleoambientes? Los datos son proporcionados por los estudios geolÃ³gicos, la geomorfologÃa, la

paleoclimatologÃa, el estudio del polen, el anÃ¡lisis de los hielos, el examen de los troncos de Ã¡rboles antiguos

(dendrocronologÃa) y diversos mÃ©todos de dataciÃ³n de ciertos componentes de las rocas, del agua, de los hielos&#8230; Se

sabe que la configuraciÃ³n de los continentes y de los ocÃ©anos ha cambiado a lo largo del tiempo geolÃ³gico, bajo el efecto de la

tectÃ³nica de placas. De este modo, se pueden conocer los climas pasados. El estudio de las rocas, de las formas de Â«terrenoÂ»,

del polen antiguo permiten conocer los ambientes muy antiguos (eras primaria, secundaria y terciaria).

Muchas herencias permiten reconstruir los paleoambientes cuaternarios. La era cuaternaria, que comienza hace alrededor de dos

millones de aÃ±os, estÃ¡ marcada por alternancias de clima frÃo (perÃodos glaciares) y clima mÃ¡s suave (perÃodos

interglaciares). Las herencias de esta era son abundantes. Los Â«paisajesÂ» marcados por la antigua existencia de los glaciares

pueden ser bien reconocidos. Son abundantes en el norte de Europa, en Escandinavia (frecuencia de lagos, de depÃ³sitos

morenÃticos&#8230;), en el norte de Polonia, de Alemania y de los PaÃses Bajos, en Inglaterra hasta la regiÃ³n de Londres. En los

Alpes y sobre sus alrededores las formas glaciares se leen hasta Lyon, y en Italia en la regiÃ³n de los Lagos&#8230; En los pantanos

y, de un modo mÃ¡s amplio, en las zonas hÃºmedas, el polen permite reconstituir las antiguas formaciones vegetales, cortas y muy

poco densas durante los perÃodos frÃos y mÃ¡s abundantes, frecuentemente forestales en los perÃodos interglaciares. 

Las antiguas culturas humanas dejaron tambiÃ©n huellas que permiten conocer y afinar mÃ¡s el estudio de los paleoambientes y

examinar los efectos de la Â«antropizaciÃ³nÂ». Gracias a los trabajos prehistÃ³ricos es posible reconstituir ciertos aspectos de los

modos de vida antiguos y de los ambientes fÃsicos asociados. El polen permite incluso leer el impacto de las sociedades que

desmontaron y seleccionaron ciertas especies. 

Â¿Por quÃ© es Ãºtil interesarse en los paleoambientes?

El conocimiento de los paleoambientes posibilita conocer la historia del planeta, los cambios que ha registrado en razÃ³n de los

grandes movimientos de las placas, de la formaciÃ³n de las montaÃ±as, de la apertura del ocÃ©ano AtlÃ¡ntico. El conocimiento del

funcionamiento de la Tierra permite comprender mejor la localizaciÃ³n de los recursos (mineros, energÃas fÃ³siles&#8230;). Los

paleoambientes proporcionan tambiÃ©n datos sobre la biodiversidad y sus fluctuaciones, y en particular sobre las grandes

extinciones (dinosaurios&#8230;). 

El conocimiento de los paleoclimas posibilita ademÃ¡s comprender las razones y los ritmos de los cambios climÃ¡ticos, lo cual tiene

un interÃ©s mayor en el estudio de las transformaciones previstas en la actualidad y para el futuro. 

Conocer los paleoambientes antropizados permite ademÃ¡s considerar los impactos de las sociedades sobre la naturaleza, sobre

sus recursos y sobre sus paisajes&#8230;

De este modo, examinar los paleoambientes requiere definir de manera precisa sus tiempos de evoluciÃ³n y los factores de Ã©stos

(movimientos geolÃ³gicos, cambios climÃ¡ticos, modificaciÃ³n del nivel de los ocÃ©anos&#8230;, acciones antrÃ³picas). Los

paleoambientes, por lo tanto, son motivo de un interÃ©s mayor en el conocimiento de nuestro planeta, en el de los Â«recursosÂ»

que Ã©ste encierra, en el del azar y de los riesgos que Ã©ste puede generar, en la comprensiÃ³n de los paisajes que percibimos y

en el seno de los cuales vivimos. 
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